
eualquier idioma: los números son comunes a todos
los hombres civilizados.

No pretendemos en este artfculo de revista dar un
oonocimiento completo de este sistema de clasifi-
caciún que utilizan troy prácticamente todos lns cen-
tros documentales del mundo, pero sí deseamos po-
ner a los nifios, a través de sus maestros, en con-
tacto con el mátodo que permite utilizar las fuen-
tes de información en todo el mundo civilizado. Para
el estudio detenido puede cc^:sultarse una obra edi-
tada por el lnstituto Nacional de Racionalizaciún del
^rabajo, en odiciún abreviada espaCiola, de la "Clasi-
ficaciGn Decimal Universal" (Madrid, 1J53, C. S.I. C.)

tĴ.SQUE^IA DE LAS DIVISIONES PRINCIPALES PARA SEI2
UTILIZ.IDA5 EN LAS ESCUELAS PHIIIARIAS

0. General{dades.-Aqu( estún las eneielopedias, dicciona-
rios, calálogos, periódicos, dlarios, revistns. Obras
que se ocupan del snber no dividido.

1. Filoso^fa, Psicología, Lógica, Elir,a y lus distlntas sub-
clasificnciunes de estas ciencias.

Y. Iteliy{ón, Teolugta. Denlro de este número la Santa
I3lblia lleva el número 22, la Igiesiu Ceisliana el •lG,
Ia llistoria de la Tglesia Crisliana el 27. Pero el he-
cho de empezar por 2 ya nos dice que es una obra
de religión.

i. C{enc{as sar.{rles : Sociologta, Derecho, Legislaclón. El
37 es educaclón, y dentro de él Lodas las clasifica-
clones necesarias para aharcar totalmente las ramus
de la Cicnria de la Educación.

4. F{loloqfa, Lenquaje y diversas lenguas.

i. Ciencias puras: Así, 51, Matemálicas; 52, Astronomía;
53, ^isica; 54, Química; 55. i:euing(a; 5G, Pnleon-
tolog[a; 57, 131ologta; 5S. fiolduica; 59, Zoolog(a.

d, C{enc{as aplicadas: G1, Medlcina: G2, Ingenieria; G3,
Agrlcullura; G4, Econom(a durnéslica; G5, Comercio,
comunir,aclones y transporles: GG. (luimica indus-
trlal; G7, lnduslrias varias y manufacturas; G8, Pro-
fesiones y uflcios; G9, lndusU•ius de la consir•ucción.

7. I3ellas Arles: Arles aplicadas, dlversiones, recreos y
depurles. 71, Urbanización, Arquitcetura de jar•dines
y paisajes; 72, Arqull.ectura; 73, Escultura; 74, Di-
bujo, decoración. Arte induslrial; 75, Pintura; 7fi,
Grahado, esiampns; 77, i'ulograffa; 73, Música; 79,
Diversiones, juegos y deportes.

8. L{leratura.

4. Geo^ra/la, !3{onrajia, //{storia: 91. Gengr•afta. Relatos
de viajes; 92, Diografias; 93, liisloria en general e
1rIsta•íu anligua; 94, Hisloria Muderna, tlistoria de

Europa; 95, Historia de Asia; 96, Hístoria de Atrtoe;
97, ilistorla de América del ,Torte; 98, Hlatorta de
América del Sur; 99, Historía de Oceania, Slberia
y Regiones Polares.

Conclusibn.

EI haber expuesto, a tltulo de iniciación, en la
Clasificación Decimal Universal lo que antecede can
tantas limitaciones de espacio, aspira a ser una lla-
mada a la ordenación del arohivo y de la biblloteca
escolar, que permita ser utilizado directamente por
los niños. Imaginamos el ingenio del maestro aso-
ciando un color a cada uno de los digitos de la prl-
mera clasificación apuntada. Por ejemplo, rojo QI 6,

verde al ^, azul al 7, amarillo al 8, lo que lea per-
mite saber qué libros son de ciencias puras, de cien-
cias aplicadas, de artes plásticas, de artes literarias.
Y de,ntro de ellos pueden f5cilmento encontrar el li-
bro o tema preciso de la materia sin gran esfuerzo,
ya que el sistema es común a la biblioteca y al ar-
chivo o fichero documental, ya que las carpotas o so-
bres del archivo documenta Ilevarían la misma nu-
meraciún y color.

Creemos firmemente que esta sistemátioa mejora-
ría la escuela, despertarfa el interés en los niños
y sería como una maníu contagiosa que 1levarla li-
bros y documentos clasificados a sus hogares para
entretenimiento y s^laz de los mayores y para per-
feccio^namiento de todos.

LAS PROI^IOI^IONES ESCOLARES
por ROSA MARIN CABRERO

En Organizacibn Escolar se enliende por promoción la
acción y el efec,lo de pnsar los aliimnu^ de un grado 0
sección a olru grado o sección-según se irale de Gradua-
dns o Unilarlas-denlro de la misnra E:;anela y cun el fin
de que avancen en la taren de su per•fe^•cionamiento. Tam-
bién se hahla de prornoc{<n de Maeslrus. cunndo se esla-
blece que éslos cambien de gradu cnn ^us alumnos, aun-
que, en rignr•. el lérmino no convenga ol hecho, y aunque
para designar•lo lenemos el mds ad^cuadu de rotar,{6n. Y,
camo de Pijar el senlido de [n palahru se Ir•ala, hueno será
que, desde uhora, señalernos la irreducli!,ilid^^d entre lna
expresiones prumoción y retroceso y aprovechemos la opor-
tunidnd para sentar que no admilirnus esle úllhno.

Por tanto pasamos a estudlar ]a promoción de Ios es-
colares enlendidu únicamente como paso hacia adelante.
l', por lu ligado yue eslfi esle hecho con el de la rotaclón
de los Maeslror-. lnmhién nos ocuparemos de olia. Pen-
samos dcuicar, por último, algrín espaclo al problema de
la promoción denlro de eada grado o secclón.

Hay diferentes formas de ertender y resolver el
problema de las promociones. Obedecen a la lmpor-
tancia y el sentido que cobran, en pedagogos y edu-
cadores, las exigencias de la personalidad del alum-
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no, la uniformidad del nivel cultural o la posibilidad
da armonfa entre ambas.

Unos temen por el apocamiento del chico que "no
pasa" con au clase y piden una promocibn anual,
necesaria y colectiva, tomando como norrna la edad
o, tal vez más, la escolaridad, prescindiendo de la he-
terogeneidad que en cuanto al saber pueda darse.
Oiros, buacando ia homogeneidad, estiman que es el
nivel de conocimientos el que tiene que abrir paso y
poner tope. Determinado el nivel correspondiente a
un grado o seccibn, el que llegue a él que pase y el
que no gue "repita" hasta que lo consiga. Otros,
preocupados porquo no dejen de lograrse todas las
posibfiidadea de los mejor dotados, quieren que lleven
8stoa un ritmo de promocibn superior al normal: "su"
ritmo. Hay quienes esttin conformes con la promo-
eión anual si ei maestro acompaña a sus alumnos
en el "pa3o"; pero si esto no ocurre, piden por lp
menos la bianual de escolares. Los que juzgan que
es preferible que el chico cambie, aunque sea cada
ocho días, antea que esté uno solo donde no le co-
rresponde, defienden la legitimidad del retroceso como
la del avance, al mismo tiempo que el paso de grado
o seccibn en cuaiquier época d©1 curso. Quienes ae
preocupan por loa problemas que surgen de un trato
frecue^nte entre los escolares de distinto grado de
madurez huma^na, se pronuncian en el sentido de sal-
var la uniformidad de edad hasta donde sea posi-
ble, sobre todo en relacibn con adolescentes y no
adolescentea. Y asf no vacilan en detener, en deter-
minados momentos, a los chicos listus y promuver,
en determinados otros, a los torpes.

No vamos a tomar postura crftica ante ni.nguna de
estas posicianes. Vamos a exponer, primero, y a ra-
zonar, después, nuestra solucibn para dos casos con-
cretos: uno, de Escuela Graduada, y otro, de Escuela
[]nltaria.

LA PROMOCION EN LA ESCUELA GRADUADA

De hecho, la promocián tiene que eatar en tuncibn do
la graduacíbn do la Escuela y de la claslficacibn de los
escolares y, por estarlo éstas, de los Cuesttonarloa o Pro-
gramae que realmente se atgan.

Penaemos en una Escuela Graduada de seJs grndos que
ee denomtnan: PrJmero Elemental; Segundo Elernenl.al;
Tercero Ete[nental; Cuarto Elernent,al; Perfecclonnmiento
e Inícfaclón Profesional. Ftmdamentalmenta, los nirloe que
los Integran tíenen la edad quo se señala en la Ley vígente
da Educaclón Prlmaria para eaos perlodos y la gradua-
ción, evidentemente, es lineal.

Supnnemos que se sJguea, realmente, los Cueatlonarlos
Naclonalee adaptadoa a eata greduacibn, con la partlcula-
rldad de que en la clase correspondlente al pertodo de
Perfecclonamfento, el programa básico es un repaso a
fondo del Periodo Elemental como preparacíón colectlva
para el paso a le Enseñanza Media, la hayan de realizar
o no. Y en la de [nJclacibn Profeslonal el programa hace
hlnoapié en lo preceptuado en los Cueaiionar•ios de la lns-
pooclón Provincia] en orden a la obtenclbn del Certlficado
da Estudloa Primarioe, extendiéndose por los propios del
perfodo en la medlda de lo poslble.

Para todos los años correspondientes al Periodo
Elemenial aconsefarraoa la prorr^.octón anual de to-
dos los alumnos que logran el nivel general de la
clase en materias instrumentales, especialmente en
lectura mecanica, ortograffa y ctilculo. Los que no
lleguen a él, y se presuma que tarnpoco podrán al-
oanzarlo en ei primer trimestre del nuevo Curso,
debes^ repetir. Las excepciones vendrán dadas por
los alumnas de más edad, que planteen problemses

de convivencia, quienes serán promovidos; es decir,
chir,os que tengan, o pasen, los diez airos, que por
su nivel cultural debieran estar en alguno de los
cursos del período Elemental y su presencia en ello^
fuera perturbadora.

No pasarán a Ia clase de Perfeccionamiento-repi-
tiendo, por tanto, 4° Elemental-aquellos alumnoe
que, aunque sean aventajados, no cumplan los diea
airos antes del mes de febrero del nuevo curso.

Para ser promovidos a la clase de Iniciacibn Pro-
fesional será necesario : Tener doce años o cumplir-
los antes del mes de febrero del nuevo curso, y el
nivel de conocimientos exigible en las materias ins-
trumentales de acuerdo con los Cuestionarios. Si se
estima que la permaneneia en grados inferiores de
niños que ya tienen, o vayan a cumplir, los doce
años es perjudicial para ellos o para sus compa-
ñeros, deberán ser promovidos, aunque no hayan al-
canzado el nivel de adquisiciones correspondiento al
grado. Los que no Ileguen a la edad señalada, sun-
que sepan mucho, deberán repettir.

En relacibn con tos Maestros de Seccibn, estimamos
que deben ser fijos los que desempeñen las seccio-
nes del Primer Ciclo Elemental, y el de Iniciación
Profesio.nal, rot,ando en tos grados intermedios.

^En qué momento deberán llevarse a cabo las pro-
mocionesY Nominalmente, al terminar el curso, para
hacerlas efectivas al comienzo del síguiente. Es de-
cir, que después de los exámenes del trimestre úl-
timo, maestros y alumnos sepan en qué grado o se^-
cibn han de estar al comienzo de! prbximo.

LA PROMOCION EN LA ESGT_TELA L1NITARIA

Suponemos que la graduacibn está establaclda an eerra
forma :

1.• Secclón: 6 y 7 atfos: PrJmer Ciclo elemental.
2.• Secclón: 8, 9 y 10 años: 2.Q clclo elemental y t.^ die

Perfeccionarntento qne lmplíca el repaso de las materlas
del pertodo element,al.

3.• 3ección: De 11 años en adelante con la urgencta de
lograr el Certificado de Esludios Primarios.

Functona, durant.e el prirnor trimestre una secclbn pre-
parator•ia, integrada por los alUmnos analtabetos de nucr••
vo ingreso.

Forrna de promocibn aconsejable:
Promocibq de sección al terminar el curso-•^aqaif

no importa que la nominal y la efectiva coincidan--
de acuerdo con la edad, si el escolar es capaz dA
seguir al grupo, aunque sblo sea en una de las téc-
nicas inst,rumentales: la oscrit,ura.

Si, tenienda la edad requerida para "el paso", el
nivel de conocimienlos no lo permite, promoverlo
dentro de la seecibn, do suerte que su sitio bnse esté
lo más cerr,a posible de los escolares de su edad.

Si un escolar con el nivel cultural requerido IIe
t,iene la edad correspondiente, promoverlo; pero cui-•
dando de que su sitfo base esté prbximo a los de su
odad.

La promoción parcial, es decir, referida a una n
varias de las materías del programa, puede hacerse,
individualmente, en el momento que se juzgue con-
veniente, o mejor dicho, en euanto sea posible, sia
que por ello la colocacibn fu.ndamental varfe.

Pocas Ifneas acerca de la promocibn dentro de una
misrna seccihn o grado. Es decir, sobre el problema
de los puestos. Tendremos puestos ordinalos, bsf ®
no2

Nos pronunciamos por el sf; pero por un sf de
gran movilidad como consecuencia del oambio de cri••
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terio para la ordenación. Un dfa, cualquiera, el cri-
terio puede sPr la redacción; la recitaci^in, ot.ro; la
loctura, un tereero; el dibujo, un cuarto; cualquier
actividad de tipo manual, un quinto; el aseo, el or-
den, la amabilidad..., un enésimo.

ALGIUNOS DE LOS "PORQUES" DE ESTOS
CONSEJOS

i. Queremos puestos, cambiando los criterios, pa-
ra que totlos sientan el estímulo de poder Ilegar a
ser los primeros en lo "suyo", conjugando asf la
emulación sana con la formacid•n y rubustecirniento
de la personalidad.

2. Hacemos centro en la edad sobre la capacidad
intelectual, porque es la edad la que ordinariamente
da la madurez. El chico listo qtre repite "por joven"
no pierde, se hace más "apto" ahondando. Ahondan-
do ,y pudiendo ayudar-servir-a la clase, al maes-
tro, a los compafreros. Servir, misiún a la que está
ltamado por más capaz.

3. El nivel requerido lo centramos en las mate-
rias instrumentales, y de ellas, en la parte mechni-
aa, poryue en su virtud es posible la homogeneidad
necesaria para la economia del tiempo en el trabajo
director del mismo, y porque dado que, en la ense-
ñanza, el maestro nunca se ciñe a la de la par-
te mecánica, son la forma de e8presiún más fácil, y
siompre necesaria, de apreciar.

4. Postulamos maestros fijoa en el Primer Ciclo
elemental por tres razones: i' Estos grados requio-
ren una especializacifin semejante a los de p:S,rvulos.
2` Con ta homogeneidad en los cimient,os se funda-
menta la homogeneidad de la escuela consi^o misma.
3.• Es demasiado violento el "paso" de un maestro
del último o pe,núltimo grado al primero cuando

ha terminado un ciclo de rotaciún. Por razones an{s-
logas queremos maestros fijos en el último grado de
la escuela: i.° El trato de los adolescentes exige tam-
bién ur^a especialización. ^2 ° El hecho, que se da, aun
en escuelas de más de seis grados, de repetir curso,
por estaricamient.o, al Ilegar a este último, requiere
un dominio singular de la situacién.

Queremos rotaciún de maestros en los grados itr-
termedios para asegurar la aontinuidad de Ia tarea
con los alumnos, aun haciéndonos eargo de que toda
la clase no gozará de este beneficio.

5. No admitimos la promoción, necasaria, anual,
porque necesariamente no se promociona en la vida
en ninguna direccitSn. Y porque creemoa en el tacto
del maesUo, de nuestros maestros. Un tacto fruto de
su preparación, desde luego; pero, sobre tado, de eu
entrega a los alumnos. Ello es lo que hace pr5.cti-
camente imposible los complejos que algunoa temen,
poryue cuando surgen son principal, y casi eacluai-
varnente, debidoa a la direoción de "mercenarios°, no
de pastores propios.

6. Fijamos el mes de febrero como punto de re-
ferencia para la edad, por seguir la rrorma ya eata►-
blecida, oficialment®, al tratar de fijar Ia de los que
pueden optar al Certificado de Estudios Primarios.

Estos dos tipos de escuela, ni sotr únicos ni pre-
tendemos preser^tarlos como prototipos, ya se com-
prende. Responden a una realidad, eso sí. Extender-
nos al estudio de otros hubiera hecho este artfculo
domasiado largo. Por esto mismo hemos procuracio
roducir la explicación de los "porqués".
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COIVIUNID^I^ ESC^LAR Y DISCII'LINA
por ADOLFO MAILLO

EI toma de la disciplina escolar, lo mismo quo
e! de la disciplinri en cualquier grupo humano,
©H tan vieju cu ►no el rnundo. Acaso sea, por ello,
una audar,ia excesiva intentar decir algo nuevo
en cuestión tan tsafda y llevada en todos los ma-
q uales do Fedagugfa.

No obstante, ©stirnamos que es poaibie consi-•
derar los problemas que plantea la disciplina os-
colar, a una queva luz, a consecuencia de los en-
riquecin^iiontoa que la ductrina pedagúgica ha re-
cibido en loe últimos arros procedentes del campo
sociológico.

Análisis dei plantoamlento tradloional,

El problema de la disciplina, clave do !a oxis-
tencia y permanencia de tudo grupo humano, ae
traduce esencia.lmente en el problema de la con-
vivencia, es decir, en detorminar con claridad el
status social que corresponde a q u i e n ejerce el
mando ( jefe) y el privativo de los que obeder,en
(súbditos, en nuestro caso, alumnos).

Maestros y alumnos eonstituyen los elementos hwa-
manos del grupo o eomunidad que es la escuela.

Est,os eternentos se relacionan entre st me-
diante un sistema de acciones y"pasiones", esto
es, acciones padocidas o recibidae, que integran
la trarna de los elementos ^unr.ionalea regulados
de la escuela ( un reglamento o sistema de nor-
mas quo preside ol desenvolvimiento de las ta-
reas y prescriben los dober©s que cada cual debe
curnpiir) . Ese reglamento puede ser explicito e
incluso haberse prrblicado, o permanecer irnplf-
cito en la conciencia del jefe o Maestro, que, con
frecuencia, es su úrrico legislador, custodio y eje-
cutor.

Los elementos funcionales orig•inan "actitu-
des", que son el,c7nentos psir,ológicos de los que
dependen, en última instancia, las accion®s de los
niños, tanto las que se inscriben en las pautas
aconsejadas o permitidas por las normas, coma
las que desbordan su marco y han de eor evita-
das en el futuro modiante castigos.
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